LA PALABRA
Zacarías 9, 9-10

Así habla el Señor:

¡Alégrate mucho, hija de Sión! ¡Grita de júbilo, hija de Jerusalén! Mira que tu Rey viene hacia ti; él es justo y victorioso, es humilde y está montado sobre un asno, sobre la cría de una asna. El suprimirá los carros de Efraín y los caballos de Jerusalén; el arco de guerra será suprimido y proclamará la paz a las naciones. Su dominio se extenderá de un mar hasta el otro, y desde el Río hasta los confines de la tierra.

SALMO: Bendeciré tu nombre eternamente, Dios mío, el único Rey.
    Te alabaré, Dios mío, a ti, el único Rey, / y bendeciré tu Nombre eternamente;

    día tras día te bendeciré, / y alabaré tu Nombre sin cesar.  

    El Señor es bondadoso y compasivo,/ lento para enojarse y de gran misericordia; 

    el Señor es bueno con todos / y tiene compasión de todas sus criaturas.  
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    Que todas tus obras te den gracias, Señor, / y tus fieles te bendigan; 

    que anuncien la gloria de tu reino / y proclamen tu poder. 

    El Señor es fiel en todas sus palabras / y bondadoso en todas sus acciones. 

    El Señor sostiene a los que caen  / y endereza a los que están encorvados.  

Rom. 8, 9. 11-13
Hermanos:

Ustedes no están animados por la carne sino por el espíritu, dado que el Espíritu de Dios habita en ustedes. El que no tiene el Espíritu de Cristo no puede ser de Cristo. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús habita en ustedes, el que resucitó a Cristo Jesús también dará vida a sus cuerpos mortales, por medio del mismo Espíritu que habita en ustedes. 

Hermanos, nosotros no somos deudores de la carne, para vivir de una manera carnal. Si ustedes viven según la carne, morirán. Al contrario, si hacen morir las obras de la carne por medio del Espíritu, entonces vivirán. 

Mateo 11, 25-30

Jesús dijo:

Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por haber ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes y haberlas revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque así lo has querido. 

Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, así como nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 

Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré. Carguen sobre ustedes mi yugo y aprendan de mí, porque soy paciente y humilde de corazón, y así encontrarán alivio. Porque mi yugo es suave y mi carga liviana. 

>Lect. Próx. Dom.: > Is.: 55,10-11         >Rom.: 8, 18 -23             >Mt 13, 1- 23           
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Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra
Te alabo, Padre, 

Señor del cielo y de la tierra, 
Te alabo, Padre: ¡Qué lindo es alabar a Dios! Más lindo es cuando es Jesús, “Dios de 
                                   Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios…” ¡el que alaba al Padre!
Es una hermosa lección, porque nos ayuda a recuperar algunos valores. Entre éstos, la alabanza. Es verdad que la “Renovación C.C.” lo ha asumido bastante, pero todavía queda mucho para hacer y, además, escucharlo de la boca de Jesús, nos alegra y compromete. 
Alabanza y Gratitud son dos valores que no podemos perder. Y en nuestra liturgia abundan. 
La misma Misa es “GRATITUD”, “Acción de gracias”. Y en ella: ¡el canto del Gloria! 
Es un hermoso himno de alabanza. ¡Lástima que muchas veces se reza! Cuando lo 
oigo, siempre pienso como sería si nos pusiéramos a rezar el “Himno nacional”. 
¡Nooo!, ¡hay que cantarlo! Alabamos, de una manera admirable, en todos los prefacios. 
Por ejemplo, el primero de la Virgen María: “En es nuestro deber y salvación, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno. Y alabar y bendecir y proclamar tu gloria…”
Sería muy interesante ir aprendiendo algunas frases o, simplemente, palabras de bendición, gracias y alabanzas. Aprenderlas y repetirlas continuamente, aunque en nuestro interior según las circunstancias: “Aleluya”– “Gloria a Dios” – “Bendito seas, Señor” – “Te alabo, Padre” - ¡Gloria, gloria, Gloria a Dios! – “Gloria y alabanza”. Busquemos también en los Salmos.
Jesús bendice y alaba al Padre por haber ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes. Los sabios y los prudentes: En su tiempo eran los escribas y los fariseos, estaban llenos de ellos mismos, porque tenían cultura intelectual, bien posicionados económica, social y políticamente. Se cuidaban muy bien de estar lejos de los simples, ignorantes y pecadores. Recuerdan la oración del Fariseo y del Publicano. 
¿HOY?: Los tiempos no han cambiado mucho. Quienes son  hoy los sabios y los prudentes,      

                 se los dejo a Uds. Mírense en el “espejo”, miren a su alrededor, en la tele y pongan nombre y apellido. 

También hoy, y muchos de entre nosotros, estamos cansados del orgullo, la soberbia, la arrogancia de los poderosos y de los sabios de este mundo. ¡Cuántas víctimas, cuántos dolores, vidas aplastadas; cuántos han quedado sin esperanza y sin un sentido en la  vida! 
Para nuestros sabios e inteligentes, son, hoy también, las palabras de Isaías: “Desaparecerá la sabiduría de sus sabios y se eclipsará la inteligencia de sus inteligentes. (…). Los humildes se alegrarán más y más en el Señor y los más indigentes se regocijarán en el Santo de Israel. Porque se acabarán los tiranos, desaparecerá el insolente, y serán extirpados los que acechan para hacer el mal, los que con una palabra hacen condenar a un hombre...” (29,14 ss.);
También S.Pablo: “Hermanos, no hay entre ustedes muchos sabios, hablando humanamente, ni son muchos los poderosos ni los nobles. Al contrario, Dios eligió lo que el mundo tiene por necio, para confundir a los sabios; lo que el mundo tiene por débil, para confundir a los fuertes lo que es vil y despreciable y lo que no vale nada, para aniquilar a lo que vale. (1Cor 1,26-29).
 
¿Y la alabanza y la gratitud de la Virgen María?: 
«Él hace proezas con su brazo; dispersa a los soberbios de corazón; derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes; a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos» (Lc 1, 51​-53). Y con esto pasamos a los pequeños:

Los pequeños: Aquellos que “no cuentan”: niños, mujeres, publicanos, pecadores… 
¿Y hoy?: Son los débiles, son los que se reconocen necesitados de Dios y a Él acuden. 
También me atrevo a decir (¡Y cuánto deseo no equivocarme!) son todos ustedes que están aquí en la Iglesia. Ustedes han dejado sus cosas, sus casas, el descanso… y han venido, ¿para qué? Eso: sienten que necesitan de Dios, necesitan su fuerza. Necesitan hermanos que los ayuden a llevar su cruz. Son también todos Uds. que están leyendo la “HOJITA”. Han dejado de mirar la tele o leer el diario, ¿para qué? Saben y buscan una ayuda que les alivie el yugo…   
¡Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré!

¡Qué belleza de amor, de ternura, de consuelo y aliento de parte de un Dios, que tiene Rostro humano, Corazón de Padre, Ternura de Madre; Compasión y Misericordia del Amor de Dios!
Se ha hablado, comentado, predicado tanto sobre esas palabras, ¡vengan a Mi - Aprendan!
Mi yugo es liviano: el yugo era (“era”, porque creo que ya no se usa más) un arnés de leño,  

                               largo unos 150 cm. Preparado para apoyar las dos extremidades sobre el cuello de bueyes, y también de otros animales. En el medio tenía agarrado el arado para trabajar la tierra o bien el carro etc. Por extensión se dice de todo “peso” de trabajo o bien de la “autoridad”, orgullosos, arrogantes, tiranos etc.

Hay un cuento en mi tierra de Calabria: “un campesino iba con su carreta arrastrada por un burro. Se dio cuenta de que lo seguían ladrones. Exhorta al burro de marchar más ligero. El burro no le hace caso. El dueño insiste. El burro: “¿y me sacas el yugo?” El campesino: “No puedo, ¿cómo hago para el trabajo? El burro: “Entonces contigo debo llevar el yugo; con los ladrones también. ¿Para qué esforzarme y correr?
Hnos., todos tenemos y debemos llevar un yugo. Nos lo impone la sociedad, las exigencias del trabajo. También los vicios y los gustos. Está el de Jesús también.
¿Con cuál nos quedamos? Jesús observaba esas multitudes cansadas, agobiadas, apenadas, casi aplastadas bajo el yugo de los poderosos y orgullosos; ¡los inteligentes y los sabios!
Como dijo: “Parecen ovejas sin pastor, rueguen…”, De la misma manera los llama, les habla y casi quiere abrazarlos a todos; apretarlos a su Corazón ardiente de amor. Ese Corazón que tanto ama, y les dice: “Vengan a MÍ” “Aprendan de Mí”.
Parecería que haya querido fundar una universidad para enseñar el arte del “bien vivir”.
¿Por qué, su yugo, es suave y liviano, que se lleva con alegría y transmite alivio y consuelo? ¿Cómo hace para ofrecer un yugo liviano?
Simple: el amor todo lo puede. Más: me viene a la mente una imagen, que habrá pasado a la mayoría de Uds.:
Papá está para poner la mesa. El hijito/a quiere ayudar y llevar una botella (un yugo muy pesado para el chiquitín). ¿Qué hace? Se la da, pero la va sosteniendo él.

Así Jesús: El yugo es pesado, pero es Él, a nuestro lado, que lo lleva. Nos dejó dos regalos:
1) El Mandamiento nuevo “Ayúdense mutuamente a llevar las cargas, y así cumplirán la Ley de 

                                               Cristo”. (Gál. 6,2)
2) Nos dejó el Pan de Vida que es el Pan de los fuertes, el Pan que nos hace fuertes. 
